
¡JURAMOSI El fuerte de Guadalupe
I 
i 
i Î i

t 
í

Tenemos Dios; tenemos Patria; tenemos honor...
Contemplando la imagen de nuestra Santa Teresa que en la plaza de su 
bre ha presidido, sobre toda presidencia, el acto de esta mañana; miran- 

'^Ïa Cruz—símbolo de redención ahora como en el Calvario—que forma- 
^^ b Bandera Española y la Espada guerrera; observando el magnífico des- 

nuestros bravos soldados; compenetrados con sus sentimientos de 
fif I amor a España, de intrepidez y de valor, ha vibrado nuestro entvsiasmo 
-Tiótico, y con los marciales defensores de la Patria hemos gritado tamb’én 

^ emoción intensa todos cuantos estábamos presentes en la brillante fiesta 
^Titar de esta mañana: ¡Sí, juramos! juramos iodos por Dios, cón Dios y 

nte Dios, defender a la Patria amada, poniendo a contribución para ello des- 
r ndimientos, generosidades, sacrificios, privaciones, penalidades... y toda 

la sangre de nuestras venas si así lo exige la madre Patria.
Toda España está alborozada y exultante, porque contempla y palpa la 

briosa sacudida del valor de sus buenos hijos por librarla del yugo opresor 
tiránico de los que se esforzaron en envilecerla y hundirla en la esclavitud 

Lviética, desterrando a Dios de la vida oficial, estropeando y deshaciendo 

el lazo familiar, destrozando el Ejército, mancillando el honor patrimonial y 
encenagando la vida social con tod i clase de infamias y protervas disposi­
ciones.

Afortunadamente no pudieron truncar la fortaleza de España que hoy se 
alza majestuosa, enhiesta su bandera inmaculada,que, por especial providen­
cia de Dios, no se mancilló con el fango de crímenes y de felonías que se 
han consumado al amparo de otra bandera, no española sino marxista, no 
nacional sino de unas mesnadas, influidas por el odio a Dios y a España.

El símbolo de España, la genuina enseña de la Patria, la verdadera ban­
dera Española fué retirada de todo lugar visible; fué perseguida y castigados 
los que osaron ostentar sus colores. No podía presidir ese bendito lábaro 
patrio una era de miserable y criminal opresión. No podía simbolizar un es­
tado regido por hombres de instintos y procedimientos selváticos, sin amor 
patrio, poseídos de infernales odios avivados por viles fines de las sectas in­
ternacionales. .

Pero España se ha alzado con la gallardía de su invicto Ejército, con el 
viril arrresto de todo el elemento juvenil, con el entusiasmo generoso y sa­
crificado de sus voluntarios ciudadanos... y está en pie, gloriosa como nunca, 
como siempre blasonada de proezas y laureles de heroísmo.

Hoy flamea la Bandera española en cualquier lugar donde vibra la san­
gre de los fieles hijos de España. Es que triunfa España. Y con España Dios, 
y con Dios el patrimonio espiritual que trataron de enterrar los servidores de 
¡a anti-patria, y con el riquísimo patrimonio espiritual el honor patrio, la he­
roicidad de la raza, la generosidad del espíritu español.

Donde quiera que se abrazaron la Cruz y la Bandera de España brilló 
nuestro honor, mancillado únicamente por los sin Dios y sin Patria.

El glorioso Ejército español, apoyado por todo el que siente el amor a 
España, ha devuelto a Dios a la madre Patria. Ha sacado y liberado de entre 
los escombros de la infamia la inmaculada enseña de la Patria y nos ha i es- 
tituido el honor de españoles. Por ello ante Dios, que vuelve a nosotros con 
los excelsos dones que nos quisieron destrozar,todo español jura defenderá 
España contra sus viles enemigos.

¡Loor a España y a su invicto Ejército! Esto significan los estruendosos 
vitores y aplausos tributados esta mañana a la marcialidad de nuestros bra­
vos soldados.

Detalles de la ocupación del Puerto 
del Pico

Ciento noventa cañonazos para matar una gamna

LOS ROJOS INCENDIAN EL MONTE
Hemos charlado unos minutos con 

nuestro querido amigo, don Eduardo 
Ruiz Ayúear, Jefe de las milicias de 
^aJ'A. P., quién restablecido de Ja 
enfermedad que adcfuirió enel frente, 
volvió ayer a reunirse con sus mili­
cianos. Preferentemente encamina­
dlos nuestra conversación hacia la 
ocupación del Puerto del Pico donde 
* L A. P. hjvo relevante papel.

¿.....?
tntre los varios días que duró la 

operación hasta que se ordenó el 
^slto al Puerto, puede decirse que 
*0 o hubo uno en el que los rojos 
apretaron de firme; los demás solo se 

® icaban a paquearnos y a tratar 
®^ as buenas de que nos marchá­

ramos.
¿... ?

rie\°^- ^^'^psistas ocupaban las lomas

'^iiær’da de la carretera y nos- 
kan’El día 2 se 
(Btn’i ’*’"“ combinado que no 
confr^ ^P^nas resistencia y nos en- 
timas^^^^ dominando las lomas úl- 

rasando con el Puerto, 
ya 011 * z alarmar a los rojos, 
üonazoq^ ^^^7 ^despertaron a ca­
béis vi I ^^’^ ^^ .^^5 piezas que ha- 
®dipezL?7"+ ^^‘’^' ® "’^^’^ mañana 
^ros DI ’^^“® rabioso hacia nues- 
'^dos ^^ parecer por ambos 
^^fiere a ^ ‘^^’^’’^^era, y en lo que se 
^^Oóo diiM***’^*^ ^^^^ ^* ataque a

W cinco horas, siendo final­

mente rechazados con grandes pér­
didas, pues por la noche vimos nu­
merosas luces de linternas que anda­
ban de recogida de cadáveres.

En el ala izquierda también los re­
chazaron, y eso que los abisinios 
echaron el resto en gente, en tiros, 
en disparos de cañón y hasta en de­
cisión, pues jamás los había visto 
avanzar como ese día; se conoce que 
tenían órdenes muy duras aunque 
los pobres no las pudieron cumplir. 
Luego en la desbandada dejaron en 
nuestro poder capotes, mantas, mu­
niciones, periódicos, latas grandes de 
escabeche, documentos de identidad, 
etc. Además los cogimos una bande­
ra roja y negra en diagonal ton esta 
inscripción; 9.° Batallón, Bala de la 
muerte; cuya bandera pensamos ex­
poner en Avila. Nosotros tuvimos 
las sensibles bajas que ya conocéis.

-¿.... ?
—Los cañonazos al principio, por 

la falta de costumbre, nos tenían con 
el alma en un hilo, pero luego ya 
hasta les gastábamos chirigotas. Y no 
tiraban mal, que en un parapeto 
nuestro nos metieron tres granadas 
seguidas; pero como por lo visto son 
un saldo que les han largado los fran­
ceses, unas no explotaban y otras ex­
plotaban antes de tiempo. Tiraron el 
día 3, ciento noventa cañonazos a no­
sotros, a los de Falange y a la venta

Dos mogotes —uno a cada ladó— de lana. A otros les estalla la paja. .. 
llenos de hoces, martillos y letreros i la mayoría de les cautivos, sus fami-

í soviéticos, en pintura roja, son indi­
cadoras de que allí comienza la zona 

; del Fuerte. Cruzado el rastrillo hay 
I que subir una rampa asfaltada, oscu- 
I ro, pestilente, en la que se amonto­

i

î
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nan los residuos de la vida desorde* 
nada de guerra. Después, un patio 
lóbrego lleno dé requetés, y a conti- 
nuación la galería, estrecha, sombría, 
con muros de cindadela coronados 
de yerbines.

A esta galería desembocan una co­
cina—donde ahora trajinan los ran­
cheros— una estancia con pilas de 
arenisca y grifos para las abluciones 
matinales, y unos túneles tenebrosos 
y sórdidos.

En estos túneles —dos— de unos 
doce metros de largo por cuatro de 
ancho y otros cuatro de alto en el 
Centro vivieron nuestros prisioneros.

No reciben ni luz ni otra ventila­
ción, que la que les llegue por la 

r puerta que como todas las del Fuer- 
: te es angosta y profunda.
|: Hace pocas horas que nuestros pri­

sioneros han abandonado estas cata- 

s

cambas en las que están pegados los 
colchones uno a otro, y a derecha e 
izquierda: sobre el suelo. Algunos son

Rasquiña, y la única muerte que cau­
saron fué la de una gallina en esta 
última venta, y otra baja, un herido 
de la JAP de un cascotazo en un 
brazo; todo un éxito.

¿.... ?
Al día siguiente, después del éxito 

del anterior, se limitaron a cañonear­
nos, pero en nuestras líneas ni se tiró 
ni se recibió un tiro de fusil. A eso 
de mediodía vimos que se levantaba 
delante de nuestros puestos una gran 
cortina de humo y pronto vimos que 
los abisinios habían incendiado el 
monte con la buenísima intención de 
que el viento, de cara a nosotros, nos 
trajera las llamas y el humo y nos 

i

hiciera abandonar los parapetos; pero t 
la Providencia intervino y cuando 
más incremento tomaba el incendio, 
el aire cambió y la humareda y el 
fuego se dirigieron en sentido con- , 
trario, hacia los rojos, a los que de­
bió de causar alguna avería que nos- ' 
otros no pudimos apreciar, Entonces . 
arreciaron en el cañoneo, y cuando 
llevaban ciento setenta y cinco, sonó 
un cañonazo de nuestros bravos ar­
tilleros, y luego otro, recibidos en 
los parapetos con grandes alborozos; 
pero enfocamos los gemelos a los ca­
ñones contrarios, pensando ya en un 
duelo de artillería, cuando vimos que 
los rojos bajaban disparados por el 
monte dejando allí las piezas; de to­
das las lomas, ventas y refugios salía 
gente despavorida que subía hacia el 
Puerto a toda velocidad, de tal modo 
que al quinto cañonazo calló nuestra 
artillería sin necesidad de más. As* 
aquella noche se decidió el asalto al 
Puerto.

-¿....?
—La carga de nuestra invicta Ca­

ballería fué grandiosa; a la luz de la 
luna se les veía pasar como sombras 
de centauros ante quienes nada se 
oponía; dando grandes voces a los 
rojos y vitoreando a España; de cuán- 
do en cuándo algún tiroteo y en se- ] 
guida la avalancha, que seguía hasta 
que se coló en el Puerto; y allí se- ¡ 
guían los cañones abandonados, mu- 1 
niciones, utensilios de cocina prepa- • 
rados la noche antes y abandonados, 
etc. En mi vida veo cosa más precio­
sa que la carga de aquella madrugada 
ni más miedo que el de los rojos la 
tarde anterior.

Con esto dejamos en paz a nuestro 
interlocutor y querido amigo, que 
parece tener bastante prisa.

Por Joaquin Ar raras.

Las milicias ciudadanas oyen misa 
en la Catedral y después desfilan 

por las calles
El pública abulense ovaciona grandemente a los 

milicianos

A

liares y amigos les trajeron colchones 
I pero los guardianes rojos les despo- 
j jaron de ellos, dándoles en sustitu- 
1 ción otros peores. Todo el suelo está 

ocupado por esos colchones o jergo- 
I nes, y no queda sitio alguno para eí 
Î tránsito. Figuraos ahora sobre aque- 
I lia extensión de camas, la más extra- 
f ña confusión de enseres y objetos* 
I indispensables para una vida precaria 

j y de urgencia como la que llevaban 
i nuestros amigos. Cestillos con relie, 
i ves de comida, termos, camisetas, 
; mantas, infiernillos de alcohol, bote

lias que sirven de candeleros, alpar­
gatas, maletas despanzurradas por 
donde asoman unos calcetines... Los 
muros rezumantes de humedad, y un 
hedor que inunda con su pestilencia 

{ y que llega en ráfagas hasta la galería- 
I Pues en esta galería y en estos an* 
I tros, vivieron o consumieron sus jor- 
! nadas los prisioneros: algunos dos 

semanas, otros casi cincuenta días.
I Mas con ser tan grande, éste era el 
I menor de los sufrimientos de los que 
i padecían cautiverio. El más agudo 

tormento se lo procuraban algunos 
de los carceleros. Y digo algunos, 

I porque no a todos alcanza esa infa- 
' mía de crueldad. Ya se esclarecerán 
: en su día ias excepciones que hubie- 
' rail.
j Cuando actuaban de sayones las 
. hienas de la C. N. T., apelaban a los 
j mas abominables procedimientos pa- 

i ra recrearse en la tortura. Simulaban 
! fusilamientos, hacían llamamientos 
I solemnes a determinados prisioneros 
I para advertirles que les quedaban

contados minutos de vida, pretendían 
amedrantarlos con las más feroces 
amenazas. Don Joaquín Beunza y don 
Honorio Maura, fueron especialmen­
te castigados por este martirio.

La saña de los verdugos se exaspe­
ró con la proximidad de las fuerzas 
nacionales a Irún.

- Los disparos de nuestros barcos 
les encolerizaba hasta el frenesí. Es­
tallan las granadas, desgarrando a 
zarpazos las corazas ciclópeas del 
fuerte. Los rojos iban blasfemos y 
alocados a guarecerse. Pasado el pe 
ligro, formaban en la galería a los 
prisioneros, los insultaban y siempre 
con là pistola ametralladora en la ma­
no, decretaban sentencias de muerte.

Hasta que un día... Fué el 4 de sep­
tiembre. Las fuerzas nacionales que 
ya eran dueñas de. San Marcial, ha­
brían bravamente el camino hacia 
Behovia. Los de Irún preparaban el 
incendio y la huida. Los defensores 
de Guadalupe no esperaron más y 
también se marcharon. Se fueron los 
militares que allí había, y los milicia­
nos socialistas y nacionalistas. Pero a 
los pocos momentos llegaron sus 
sustitutos: eran de la C. N. T. Venían 
por su presa. Y esta vez a cosa hecha.

Era entre diez y media y once de 
una mañana clara y radiante. Se ad* 
vertía a los sicarios, nerviosos y fre­
néticos.

Uno ordenó:
—{A formar!
Los prisioneros se pusieron en fi­

las.
Se oyó una voz:
—¡Honorio Maura!
Este respondió:
—¡Aquí estoy!
Le conminaron para que saliera de 

las filas, encañonándole constante­
mente. Le escupían insultos. Maura 
avanzó impávido con un cigarrillo en 
los labios. El como todos sus compa­
ñeros tenían por descontada su muer­
te, y habían ofrecido sus vidas por 
Dios y por España. Los días de cau­
tiverio fueron de depuración espiri­
tual. Se conformaban con la oración 
y la meditación. Dos sacerdotes que 
compartían la misma penalidad—los

Por iniciativa del alcalde, señor 
Iranzo, ayer tuvo lugar en esta ciu­
dad el primer desfile de las milicias 
ciudadanas que prestan servicio de 
vigilancia en los distintos puestos de 
esta capital. Los milicianos se reunie­
ron en el palacio del Rey Niño y des­
pués se dirigieron formados al Mer­
cado Chico.

A la hora señalada fué sacada del 
Ayuntamiento la bandera del Bata* 
llón de Voluntarios de Avila, de la 
que era portador el teniente retirado 
don José Matos, mientras la Banda 
municipal interpretaba el españolísi- 
mo pasodoble <Los Voluntarios».
. Las fuerzas, al mando del coronel 

Castillo, marcharon a la Catedral, 
precedido de los tambores y Banda 
de música, celebrándose en dicho 
templo una misa rezada que oyeron 
las milicias. Estas salieron después 
por la puerta del Norte y entre los 
acordes de la Banda municipal, des­
filaron con sorprendente marcialidad 
por las calles de San Segundo, plaza 
de Santa Teresa, Zendrera, Tomás 
Pérez, Reyes Católicos y Mercado 
Chico.

Una vez que la bandera hubo sido 
depositada en el Ayuntamiento, los

señores don Miguel Ayestarán de 
Fuenterrabía, también asesinado, y 
don Manuel Elgorriaga—absolvieron 
a los prisioneros en diversas ocasio­
nes.

De esta serenidad espiritual nacía 
aquella entereza con que Honorio 
Maura supo responder a la suprema 
llamada:

—¡Aquí estoy!
Desapareció bajo la puerta above­

dada. Instantes después sonaban las 
descargas. Unos cincuenta tiros. A 
Honorio Maura siguió Joaquín Beun­
za, impávido también, dueño hasta el 
último momento de sus facultades y 
de sus gestos. Fué un desfile de hé­
roes y de mártires, entre descargas 
que se sucedieron entre una y siete 
de la tarde; Leopoldo Matos, don Fé­
lix Churruca, el conde de Llobregat, 
don Miguel Ayestarán, el marqués de 
Olosegui, don José Aleixandre, aenz, 
jefe de los serenos de Irún, Galves, 
vista de Aduanas, don Carlos Avia, el 
capitán Ibáñez...

Hasta que la sed de sangre y de 
venganza de los verdugos quedó sa­
tisfecha, y hasta que uno de los car 
celeros, sin duda aterrado por la ma­
tanza, invitó a los demás prisioneros 
a que escaparan.

Así acabó la tragedia del fuerte de 
Guadalupe. Tres días después hemos 
llegado a la fortaleza.

Uña tarde lluviosa, cenicienta como 
la de un día de difuntos. Viene la bo­
rrasca del mar cubierto de nieblas. Al 
otro lado, Irún todavía con las co­
lumnas de humo, de un incendio que 
perdura. Estamos en los yerbines que 
crecén sobre los lomos del fuerte. 
Cerca los cañones exhibiendo su ya 
inútil poderío contra un enemigo in­
visible.

Unos requetés, media docena de 
hombres en traje civil, los miembros 
de la Junta Central Carlista... Unos 
trozos de tierra recientemente remo­
vida. Allí están enterrados los prisio­
neros. Los soldados suben a hom­
bros unos ataúdes.

Un prisionero del Fuerte al que le 
obligaron a cavar la fosa y un re- 
queté empuñan las patas y comienzan 
con cariñoso cuidado a quitar la tie­
rra. Poco hace falta. Pronto apare­
ce un zapato. Unas paletadas más, y 
surgen unas ropas... 

jefes ordenaron romper filas, con lo 
que quedó terminado el acto.

Tanto los jefes como los milicia­
nos han sido felicitadísimos por la 
marcialidad con que desfilaron.

Miaa de la tropa
También a las doce y media y en 

el altar del trascoro de la Catedral se 
celebró otra misa a la que asistió for­
mado el batallón del Regimiento de 
Infantería «LaVictoria» número 28, al 
mando del teniente coronel señor 
González con todos los jefes y ofi­
ciales de aquel.

Después de misa los soldados des­
filaron con la-Banda de música y tam­
bores por distintas calles hasta la Co­
mandancia militar.

El público ovacionó a los soldados 
dando además vivas a España y al 
Ejército.

Un rojo hiere a un guardia civil y 
aquel resulta muerto

Fuerzas de la Guardia Civil detu­
vieron el sábado, en el pueblo de 
Mombeltrán, a varios milicianos ro­
jos. Uno de estoç hirió, con una na­
vaja cabritera, al guardia Alfredo 
Matías Tejero. Este repelió la agre­
sión y el marxista quedó muerto en 
el acto.

Continúan la labor con las manos. 
El requeté, un muchachote colorado 
y hercúleo, se detiene cuando ha 
descubierto úna cabeza ensangren­
tada.

Le sigue la emoción acongojada 
de todos. Hay algo del corazón de 
cada uno bajo aquella tierra que re­
mueven unas manos amorosas. La 
borrasca arrecia, pero nadie se mue­
ve. Ahora se descubre una camisa 
rosa pálido, y unos calcetines blan 
eos, y una camisa blanca y unos 
calcetines verdes, porque los cadáve­
res de los señores Beunza y Maura 
están cruzados.

Unos minutos más y los dos cuer­
pos estarán fuera. Eran las seis en 
punto de la tarde del día 7 de sep­
tiembre.

Sobre la cima del fuerte de Gua­
dalupe, en presencia de aquellos már­
tires, cerca de los otros a quienes se 
les iba a conceder, por derecho de 
guerra y por fuero de justicia, los 
honores que por su heroísmo mere­
cían, la voz de la piedad y del cariño 
pronunció una plegaria...

Del mar se sucedían las ráfagas de 
la borrasca e Irún difuminaba sus 
crespones de humo en el misterio de 
la niebla.

* ♦ ♦
N. de la R.—Los cadáveres de los 

señores Maura y Beunza han sido 
llevados a Pamplona. Allí se les ha 
recibido cual correspondía: con fer­
vientes oraciones y el ¡Presente! emo­
cionado de la ciudad entera que los 
tributó el homenaje póstumo de su 
cariño patriótico en los grandiosos 
entierros que tuvieron lugar para 
inhumar los cadáveres de esos márti­
res de Dios y de España.
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Jefatura de Sanidad de la Plaza 
y provincia

Enfermeras que tienen que asistir 
el día 15 del presente mes, de siete a 
dos de la mañana, séptimo grupo:

Raquel Romero.
De dos a ocho, octavo grupo;
María del Alcázar,
Por la noche a las nueve, noveno 

grupo: Milagros Martínez,
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“Por la nueva España,, Desde Honcalada
Por Emilio García y García.

.y entonces salió el sol. Un es­
pléndido sól de rayos incomparable­
mente bellos, que comenzó a ilumi­
nar la nueva España.

La noche del tremedo infortunio, 
fué dejando paso a la aurora magní­
fica del amanecr de España. El mila­
gro estaba hecho. La furia dominadora 
de nuestras aguerridas huestes allanó 
todos los caminos. El ímpetu arrolla­
dor de los que a su madre, muy den­
tro de sí sentían, fué el arma pode­
rosa, vencedora siempre en todas las 
batallas. ¡Gloria a los héroes! La san­
gre juvenil llena de vitalidad y de es­
peranza, se derramó fructífera por el 
solar de nuestros mayores, en afán 
incansable de reconquista. «Sangre 
de mártires; semilla de cristianos», 
No hubo jamás frase, que con la pu­
janza de ésta diera una idea más in­
controvertible de lo que la reali­
dad es.

Muchos cayeron, pero muchos más 
se levantaron. Esta caída era acicate 
poderosísimo que empujaba los vale­
rosos pechos de tantos y tantos pa­
triotas que desearon vengar a sus 
hermanos. La suerte estaba echada.

Todos han de morir, aplastados por 
1« energía indomable de los verdade­
ros y auténticos españoles. Morirán 
como cobardes, pues de eso fueron 
todas sus hazañas Morirán porque 
ha de ser así. Nada de compasiones 
ni de lástimas. Nuestros hermanos 
piden justicia y la voluntad de los 
muertos se respeta. ¿Pues qué que­
rían entonces?

Han de morir todos; es preciso de 
todo puntó extirpar esa raza despre­
ciable. En la hora de la verdad son 
inútiles todos los subterfugios y to 
das las claudicaciones. Es la hora de 
Mamar a todo por su nombre, sin pa­
rar mientes en grados ni en jerar­
quías. Cada uno que cargue con su 
responsabilidad y después... ya vere­
mos.

Es el paso decisivo hacia el futuro 
que no se puede malograr; es el paso 
cumbre de la decisión heróica; el pa­
so de la eterna redención.

Así forjaremos la gran España, la 
España inmensa, sub ime, inenarra­
ble, que no se puede contar, que no­
se puede medir, qua no^se puede de- ( 
finir, porque es imposible definir una 
cosa que es todo corazón, que es 
todo valentía, que es todo lealtad...

Y cuando yo . necesitaría para mi 
imaginación el vuelo majestuoso de 
las águilas por las alturas: cuando ne­
cesitaría para mis labios las mieles 
embriagadoras de los panales dulcí­
simos que hicieron las aladas musas 
en la boca de los poetas grandes; 
cuando necesitaría bordar con los en­
cajes vaporosos de las rizadas y en­
contradas ondas, de los mares de mis 
tumultosos y agitados afectos, más 
que úna viva y afiligranada escultura^ 
que quedase pergeñada en vuestra 
imaginación como si estuviese escul­
pida a cincel o buril en mármoles y 
bronces; cuando yo necesitaría una 
carroza real, tirada por ios rubios y 
alados caballos de la fantasía de la 
fantasía en la cual pasear ante vos­
otros la imagen gloriosa e invicta de 
mi ainada España, he aquí que no 
tengo más que un pobre corazón, 
que pugna por saltármese del pecho, 
y que desearía ser un pajarillo y que 
el de España fuese una fuente, para 
ir todos los días a beber en su copa 
y a cantar en su orilla, para encontrar 
allí todo el alivio para mis pesares y 
dejar al mismo tiempo, toda la dul­
císima carga de mis amores.

La magna alegría que viene des­
bordándose a través del territorio 
nacional, se ha manifestado en este 
pueblo el día 2 de septiembre, come 
lo demuestran los hechos.

Por la mañana repique general de 
campanas. A las diez llegaban a nues­
tro pueblo las autoridades de Salva­
dor, y acto seguido se formó la co­
mitiva. Abrían marcha las banderas 
nacional y de Falange, a continuación 
los niños de la Escuela con sus uni­
formes de «balillas» y en medio de 
éstos nuestro culto y católico maes­
tro don B. Herrero; seguían los jó­
venes de Falange y de Acción Popu­
lar con las armas al hombro dando 
escolta a las autoridades; unos y otros 
y el pueblo en masa nos dirigimos a 
la casa rectoral. Al aparecer nuestro 
sacerdote y colocarse en medio dé 
las autoridades, se prorrumpió en 
atronadores aplausos y vivas a Espa­
ña católica y al Ejército y se partió 
para la iglesia cantándose el Himno 
dé Falange.

La iglesia está completamente aba­
rrotada; en el presbiterio toman 
asiento las autoridades, titulares, don 
G. Domínguez, abogado; el párroco, 
maestro y farmacéutico de Salvador 
y don P. García, veterinario, y otras 
personalidades. Los niños están en 
dos filas y a la cabeza su culto peda­
gogo; el resto del templo lo llenan 
los hombres y mujeres que se aso­
cian ai acto.

La misa

A las diez y media tuvo lugar la
misa solemne oficiada por nuestro
ecónomo, señor Ramos, quien en tér­
minos muy sentidos dirigió al pueblo 
la palabra para infundir en el pensa­
miento las ideas cristianas y patrióti­
cas, fundamento de la pacificación 
del espíritu humano.

Terminada la santa mha, se puso 
en marcha la procesión en que fué 
paseada por nuestras calles la Virgen 
Milagrosa.

(BMOH

Sección religiosa
SANTORAL

SEPTIEMBRE

15
MARTES

Los Siete Dolores 
de Nuestra Seño- 
ra. Santos Nico­
medes, Emitas, 
¡eremías, Vale­
riano, Nice tas, 
Meletina, Porfirio 
mrs.;Leo bino,

La misa y oficio divino son de 
los Dolores de la Santísima Virgen 
María, con rito doble de segunda cla­
se y color blanco,

LÀ BANDERA
Sangre y Oro de la Patria lema 

es la Bandera para mí querida 
que estuvo oculta pero no olvidada 
envolviendo mi alma compungida. 
Llega un momento para mí deseado 
y de nuevo brilla anteTa Patria 
¡Qué bonito ondear! ¡Cuántos recuerdos! 
de lo que fué nuestra querida Espáña.

Un patriota.
ÜM

También merecen especial mención
las bonitas poesías recitadas por 
niños Jesús y Lola.

Dió fin a tan solemnes actos, 
desfile ante la bandera nacional.

los

el 
de

los balHlas, jóvenes de Falange y Ac 
ción Popular y pueblo en masa.

Arriba Españai
Un patriota.

Desde Gallegos de 
Sobrinos

5 ‘ El día prim^ero de septiembre, des­
pués de oir la santa misa y bendecir 
un Crucifijo al que dieron sus óscu­
los de amor todos los asistentes, se

I dirigieron todas las autoridades y el
pueblo en masa a las escuelas, donde 
se procedió a la reposición de los 
Crucifijos, resultando un acto el más 
conmovedor que He logrado presen­
ciar en mi vida, pues al mismo tiem­
po que én los rostros se veía una 
gran alegría, asomaba a nuestros ojos 
una lágrima que nó falta nunca en 
las grandes emociones y que aumen­
taron cuando empezaron a sentir el
efecto- de las palabras que les dirigie­
ron.

Primeramente hizó’iPso^délá pala­
bra el señor maestro, don Ceferino 
García, quien mostró a los presentes 
un Crucifijo y un Sagrado Corazón 
de jesús, juntamente con la bandera 
bicolor, altas enseñas todas que pre-
sidieron su escuela hasta que aquella

I

?

ción de las autoridades hizo ver la 
obligación que todos tenemos de coo­
perar a la formación de una España 
grande, trabajando cada uno en e! lu­
gar que le corresponda, diciendo a 
los padres que han de tener el mayor 
interés de que sus hijos no falten ni 
un solo día a la escuela donde apren­
derán a ser buenos ciudadanos y bue­
nos cristianos.

Por último el señor Médico hizo 
la recopilación del acto invitando a 
todos, unos a enseñar las doctrinas 
de Jesucristo, los niños aprenderlas 
y los demás a practicarlas, asegurán­
doles que si seguimos todos el ejem­
plo de su vida nunca más nos vere­
mos atacados del terrible mal que 
hoy nos aqueja.

Todos los oradores terminaban con 
vivas a España, una, grande, y li­
bre, a Cristo Rey y al glorioso Ejér­
cito Español, siendo contestados con 
gran entusiasmo por el numeroso pú­
blico. Termin-ó el acto rezando una 
estación al Santísimo Sacramento en 
acción de desagravio y cantando el 
himno de falange Española.

¡Viva España! ¡Arriba España!
J,-del Pozo.

Desde Herreros de Suso

to Dios) poner tan alto como se me- । 
rece el pabellón de la Cruz. La masa 
popular se ha puesto desde luego al 
lado del Ejército, que representa la 
justicia, la religión, la Patria, etc., y 
uno de los primeros actos al desper­
tar del letargo en que le tenía sumido 
la anti-España ha sido colocar al Cru­
cificado en el lugar que haya de pre­
sidir la generaciones venideras.

Hoy esa fiesta se ha celebrado en 
mi amado pueblo de Herreras de 
Suso, demostrando al despertar que 
aún corre por las venas de sus hijos 
sangre de aquellos grandes abulen- 
ses que tanta gloria dieron a Dios y 
a la Patria. -

A primera hora de la mañana a las 
puertas de las escuelas se reunió el ' 
pueblo en masa, autoridades y maes- j 
tros, funcionarios y paisanos, mayo- ? 
re« y pequeños, y convenientemente 
formados en filas, nos dirigimos al ; 
templo en donde el párroco don

Amando Pindado cantó un^ . 
lemne que oficiaron el sa *^*^*°' 
lindas señoritas de la locai?^ 
sultando el acto emocionan?’’’*^ 
iglesia preciosa con tanta b^ 
bicolor como en ella habí ^^^'¡f’ 
que eran portadores los niñ’ ^*^ 
niñas. El señor cura desde el°^'^'^ 
pronunció una plática resafe’^’’^ 
importancia defacto que estáh^°’’ 
realizando y la fiesta religiosa ?“’®^ 
nó con una Comunión Genera/?* 
pués y también con el mayor oh 
desde la iglesianos dirigimos 
escuelas por distintas calles a 1 ^ ^ 
tos de ¡Viva Cristo Rey! ¡Vivac??* 
cifijo! ¡Viva España! el Ejército e^ 
naral, y los distintos jefes de 
particular. Al llegar a las escuei '" 
entronizar en ellas el Crucifiin?L? 
el maestro don Alvaro Morate 
palabras sentidas y emocionada? 
leyendo a continuación los versos^ ■ 
guientes hechos por él: ^''

Por la tarde sidieron su escuela hasta que aquella
. , I disposición sectaria las arrancó de
A las cuatro y media, al repicar de J ^, ^, haciéndonos ver el inten 

so dolor que con ello experimentó y 
que como único consuelo él había 
guardado en su casa durante estos 
cinco años de sectarismo y que hoy 
ai ver que ya tenía la dicha dé poder 
coñtémpíarios nuevamenté sentía uñ 
inmenso placer que invadía su alma 
de tal manera, llegando a tal extremo 
su - emoción que 4e hizo imposible 
continuar su sentida charla, hacién­
donos ver únicamente que orientaba 
nuevamente la enseñanza según los 
fines que hoy todos los buenos espa­
ñoles procuramos para bien de la 
Patria y de la Religión cumpliendo' 
con ella su único deseo. -

Seguidamente hizo úso de la pala­
bra la señora maestra, daña Genove­
va C. Rodríguez, quien después de 
.dirigir Un saludo a las nutóridades/ 
niños y' presentes, les hizo ver cómo 
Jesucristo muriendo en la Cruz por 
boSotros, la elevó a la dignidad de 
¡signo externo déi cristiano, y que 
jioT tanto debe de presidir todos los 
pingares y actos cristianos.
j Hace ver cómo los masones y ju 
^íos con sus disposiciones de arrah- 
Icar los Crucifijos de las escuelas, han 
pretendido adueñarse de la Concien­
cia de los niños, haciendo dé ellos 
mnos impíos/ degenerados y ateos ca- 
‘^paces de cometer las mayores barba­
ridades que »• estamos presenciando 
rpor los sin Dios.
. Por último exhorta a las autorida­
des y muy particularmente a ios pa­
dres de familia para que ayuden a 
|los maestros, pues ya que ellos van a 
^comenzar la educación cristiana, dé- 
me comenzar también en los hogares, 
^a que sin su ayuda su labor no p6- 
jdrá ser todo lo útil que débierá..
I También hicieron uso de la palabra 
mn hijo del pueblo el cual én. párra­
fos brillantes puso de manifiesto el 
deber que tenemos de amarnos Unos 
á otros según el mandato de Cristo y 
310 odiarnos como enseña el marxis- 
Cto, pues el amor es paz y felicidad 
V el odio es ruina y destrucción? Ha- 

ver que el nuevo método pedagó- 
jgico que hoy ha de establecerse en 
Jas escuelas estará fundado en el 
amor a Dios y a España y no en el 
odio.

El señor Secretario en representa-

las campanas, el pueblo en masa acu­
dió a la Casa de Dios, se expuso so-
lemnemente S. D. M., se rezó el 
sario y solemne reserva.

Acto seguido, todo el pueblo

ro-

fué
a besar ai santo Crucifijo, (regalado 
por nuestro señor maestro) y a la 
bandera nacional y en medio de atro­
nadores aplausos nos dirigimos a la 
escuela, y después de colocar el,Cru­
cifijo en lugar preferente, ocuparon 
la presidencia el virtuoso ecónomo 
señor Romo, (den Mauricio), las au­
toridades y titulares. Se levantó nues­
tro católico señor maestro y es aco­
gido con una salva de aplausos; com­
pletamente emocionado nos hizo ver 
en términos elocuentes lo doloroso 
que había sido para él la retirada del 
Crucifijo en su aula y la alegría .que; 
rebosaba en su corazón en estos men 
mentos, y terminó con un cántico ai 
Crucificado e invitando a los niños a 
que le amen; también hicieron uso de 
la palabra, el párroco, maestro y far­
macéutico de Salvadlos; después el 
culto abogado, señor Domínguez„hi-,
jo de la localidad, nos habió de 
bandera nacional y su enblema 
términos potrióticos.

Por último cerró con broche

la 
en

4e
oro nuestro joven sacerdote señor 
Romo, y dió las gracias a ¡as autori­
dades, al señor maestro y al pueblo, 
explicando después el significado de 
los colores rojo y gualda de la ban­
dera nacional, y, por último, en to­
nos de verdadero patriotismo, mani­
festó la importancia del Crucifijo ea 
la escuela, diciendo que era el que 
ilumina al maestro para la realización 
de toda enseñanza, siendo por con­
siguiente la religión cristiana, lo mis­
mo en el aspecto moral y educativo, 
la primera y la base de toda coloca­
ción infantil. El señor maestro en me 
dio los aplausos abraza al señor Romo

áies»

CULTOS

Cuarenta Horas

Se celebran en la iglesia de las 
PP. MM. Clarisas (Gordillas) con 
exposición de S. D. M. a las ocho de 
la mañana y reserva a las seis de la 
tarde,

Despertar

En estas tierras pardas, castellanas^ 
más aún abulenses, vivieron y alen­
taron tan grandes amantes de Cristo 
como Santa Teresa que se calificó elle 
misma «de Jesús» ya que fué su más 
grande Sino, su único amor; San Juan 
el fontivereño que al igual que su 
paisana Teresa se entregó en cuerpo 
y alma a «la Cruz», peregrinando,en 
busca del Amado, como lo demues­
tra su poesía preguntando a los

(Pastores los que fuerdés, 
si vais de las majadas al otero, 
sí por ventura vierdes 
aquel qué yo más quierój 
décizle, qué adolezco, peiio y muero)

Isabel, la reina católica que luchó 
por el triunfo de la Cruz hasta hacer 
desaparecer de tierras españolas la ' 
media luna; San Segundo, mártir de 
Cristo, ÿtantos otros que sólo el enu­
merarlos llenaría, las columnas del 
periódico. Eç estas tierras, en estos 
pueblos de Castilla, pardos, grises^ 
sin color, sin pronunciamiento alguno 
exceptq.un acendrado amor a la ma­
dre España, no podían por; menos 
que haber dejado hueiú; pero, no 
una huella pasajera sino una huella 
perenne los cálidos amores que esos 
grandes abulenses que forman legión 
tuvieron por la única verdadera reli­
gión, que es la que nosotros profe­
samos.

AL CRUCIFIJO

El Santo Crucifijo vuelve a presidirnos 
sus brazos abiertos nos llaman al amor, 
vuelve porque un pueblo cristiano ferviente 
así lo quería y su honroso Ejército lo reconquistó.

Tú que lo eres todo, que hicistes el Cielo, 
que mueves al mundo y que vida nos dás, 
no nos desampares, que triunfe tu enseña 
y que España salga de guerra y maldad.

Porque eres el Bueno, porque eres el Santo 
haz que los de España se abracen en paz 
que acabe la lucha, que te entonen cantos 
de amor reverente todos a cual más.

El peor de tus siervos te pide contrito 
que a cuantos los que a veces desoímos tu voz, 
nos tiendas tus brazos a los que acudimos 
con firme esperanza de ver tu perdón.

Que los hijos de ésta que están en el frente, 
como los que, guarneciendo, al presente, están, 
vuelvan pronto al pueblo virtuoso, creyente, 
sanos yTan fuertes, cual fueron allá.

Y que sea tu reinado el que España disfrute.
Gobiernos de orden de amor y de paz 
que no se conozcan los odios de clases, 
que haya entre todos cristiana hermandad.

Escuela cristiana, escuela pacible 
cuando el Crucifijo presidía aquí.
Vuelves hoy a serlo.
Por obra de un pueblo
Que te anhela así. A. Morato.

(Creimos en sus palabras; y la mis- ] de esta localidad Rosario González,
ma tarde leimos su destitución en el 
«Boletín Oficial»). Después habló la 
maesta doña María Pérez también 
con espíritu verdaderamente cristiar 
no. Los niños y las niñas entonaron 
los himnos de falange y otro a la 
Santa Cruz que les enseñó la señora

Desde Solana de Rioalmar
i

La Estética es la ciencia que se 
ocupa .del estudio de. la belleza. Pero 
aunxjué ja-describa con los más mi­
nuciosos detalles, no podría expresar 
la belleza de que era objeto el pri­
mer día de septiembre en este mi 
pueblo.^Qué día tan hermoso! Y no 
precisamente por ser un día apaci­
ble de verano, sino que el primer día 
de septiembre era maravilloso como 
todos saben, porque después de un 
lustro largo que el funesto gobierno 
echó de la escuela al Santo Crucifijo, 
volvía a presidir nuevamente ésta el 
que es Rey de reyes. Señor de seño­
res, Apóstol de apóstoles, Pastor, 
Mártir, Sacerdote, Maesti o. Médico.

A pesar de nuestra catolicidad, ma- I ^ ^^ '^^’^ señalada y en amplia pla- 
los Aiempos corrieron para, nuestra {^®*^ ®® ^^ ^^^ ^^ hallan la iglesia y 
queridaPatriay entre Tos vendavales j^y^ reunimos todo el
dei marxismo., y la masonería, se per- Pueblo, formando compacta masa
siguió a la Iglesia y el emblema de hombres y mujeres; .os niños y ni­
nuestra religión hubo de desaparecer 
deWugar preeminente que en las es­
cuelas ocupaba. Mas con un arranque, 
de viril energía, (tal vez guiados por 
esa Cruz tan escarnecida) el Ejército 
español (cuyo nombre en mí suena a

nas formaban dos largas filas. Cuando

L

L

gloria, a triunfo, a heroicidad), se ha ’ 
plantado ante la ola vandálica que ' 
trataba de destruir España y de triun­
fo en triunfo, de epopeya en epopeya, 
los ha arrinconado para terminar con 
ellos y en cambio (y qué cambio San-

todo el pueblo estuvo reunido, el se­
ñor maestro tomó de las filas a los 
dos niños más pequeños y les hizo 
entrar en el Ayuntamiento a tomar 
los benditos Crucifijos; las autorida­
des que se hallaban en este centro 
salieron con los niños portadores de 
ellos; después pronunció unas bellas 
palabras el señor secretario, terminan­
do con vivas a Cristo Rey y a Espa-

i hi 11 i i Uj

Se dijeron más vivas a Cristo Rey, 
a España, al Ejército, etc., y se ter­
minó con un viva a Herreros de Suso 
disolviéndose los manifestantes.

Viva España.
A. Sánchez Bravo.

ña que fueron unánimemente contes­
tados.

Nos encaminamos a la plaza snla 
que está instalada la Escuela deniflos, 
quedando en ella'hombres y muje­
res, ya que la Escuela solo daba ca­
bida para autoridades, funcionarios y

“5^>y

i
es un martirio ps^Q 
tos que padecen del I

Conviértalo en un pieí¡^'^ 

corrigiendo estas ool^"^ l 
1 con el maravilloso I

K/*! w * B B iy.3
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desdo el umbral de la puerta 
unos palabras los señores 

''^ que bien «fciaban sentir su 
*Só« patr>o‘>s®° y entusiasmo 
Mostrándonos la. seftora maestra, el 

rnue nos tiene Jesucristo, pues 
’°!n ñor amor derramó hasta la últi- 
í/ota d* *“ ’' “""^ *" ‘’
¡>¿ no menos elocuentes fueron 
I ,'ses deíseñor maestro cuando 
anunció estas sublimes palabras. 

Smaos un°® » °‘‘'“ “‘"° ’'° °' 
'" do'Y estas otras. ¡Viene nueva­
mente a presidif la Escuela el Maes- 
w de los maestros, el que nos dió 
desde la Cruy por madre a su propia 
Madre! terminando ambos con los 
ivas que simultáneamente salen de 

Lestros labios, si.ndo ellos a su vez 
vitoreados por el pueble.

Después nos dirigimos a la Escue­
la de niñas dejándole colocado lo ' 
mismo que en la anterior.

por acuerdo de las autoridades? 
nos dirigimos a la Iglesia a rezar el 
Rosario, el cual será el que con más 
silencio y devoción se haya conocido 
en este pueblo, teniendo que estar a , 
cargo de una joven por no hallarse el 
sacerdote en la localidad.

Para el Tesoro Público

Ricardo Muñóz y señora, una caja 
reloj, dos pares de pendientes y una 
moneda de plata antigua; Francisca 
Ruano, dos pendientes y una sortija; 
Segundo A. García Resina y señora, 
una pulsera, dos sortijas de sello, tres 
alianzas, tres sortijas y un alfiler de 
corbata; A. C. una medalla y una 
pulsera; Manuel C. Silva un colgan­
te de una moneda de 10 francos; Ju­
lia Terrón de Matos, una pulsera y 
una sortija sin Piedras; Emilia Mar­
tín, un pendiente; Jesús Fernández y 
señora, una pulsera con un brillanti- 
to y colgante con iniciales y dos sor­
tijas de sello; Benigno Herrero, una 
muela oro; Mario Pérez Morso, dos
alianzas, una sortija y dos pares de 
pendientes de niña; Enrique Pérez, 
una sortija sin piedras; Josefina Mar­
tín de Vaquero, una moneda de 20 
francos; Irene Vaquero Martín, una 
sortija de sello; Francisco de la Peña 
señora e hijo, una pulsera, un alfiler, 
dos sortijas,,un pendiente, dos cade­
nas, un colgante moneda Carlos IV,

HOW

Decorosa Pérez.

romances de GUERRA

Mombeltrán

Un serventesio canto de guerra 
A usanza antigua del gay trovar. 
Para los cuatro conquistadores 
De nuestra villa de Mombeltrán, 
Cuerpos desnudos sin armadura. 
Manos sin lanza, daga o puñal... 
Sobre sus tintes los lambrequines 
Son sus melenas, que al viento dicen
La conquistaron sin mas trompetas 
Que la bocina del auto; igual .^ 
Que si cruzaran en son de triunfo 
Las viejas calles de la ciudad. i 
Francisco Niño, físico, e joven, 
jesús García, que lleva el haz 
De rojas flechas sobre su pee; o, î 
Fausto Rodríguez, que avituallar 
Suele a las tropas, y el ingeniero 
Vidal Falero, cuatro no más i
Los que primero reconquistaron 
La noble villa de Mombeltrán. » 
Cuando de las Cuevas k s escuadro- 

(nes

dos de 25 pesetas, tres de 20 francos, 
otra de 10 pesetas y otra de 10 fran­
cos de Carlos IV; hermanos A. José, 
María Teresa, Francisca y Cesáreo 
Sánchez Díaz, 13 monedas de 25 pe­
setas; Saturnina García, una pulsera, 
una sortija, una Cruz y unos geme- 

; los; Sebastián Rascón, dos alianzas;
José Gómez y señora, dos servillete­
ros de plata; Manuel Sánchez y se­
ñora, una pulsera, un par de pen­
dientes y una sortija; Mercedes Cla­
ret, dos sortijas; viuda de Pané, un 
reloj y un sujetador; José Pané y se­
ñora, un reloj, dos alianzas, cuatro 
sortijas y un alfiler de corbata.

HOSPITAL DE SANGRE

Hotel Restaurant, Café y Bar Americano

Todo confort.
Se sirven bodas y banquetes.

Omnibus'a todós los trenes.

Propietario: Gregorio Barragán
Plaza Mayor, 39, y Espoz y Mina, li.-Salamanca

ra

AUT MOVÎLISTA PROPIETARIO DE 1COCHE O CAMION ¡
En su mano tiene la oportunidad de adquirir neumáticos

vJt'C^

Casa EL VALENCIANO. EZEQUIEL ALBELLA. Teléfono 77. AREVALO

Eí comerciante y el industrial que se I
anoDcia en la preass busca, como es | j 

lógico, la -venta de sus artículos. í
Ocioso es decir que recomendamos | S 
coa. iodo interés ín n uestros amigos g ‘ 
ios estabiecimientos y productos i

• que se anuncian en ' I

Donativos en especie

Don Moisés Díaz, de Blascomillán ’ 
una caja de huevos, i

Ija Uniori y eî 
Fénix Español

HERNIAS i
Su contención absoluta con 

anulación de todo peligro y mo­
lestia llegándose a la curación ra­
dical en muchos casos.

INSTITUTO DE ORTO­
PEDIA Y COSMÉTICA

Montera, 47, principal.

MADRID

s D1REGÏQK; T CAMPOS
Médico-Ortopédico >1

Aplicación científica de bragueros y aparatos para el mal de Pott, 
Escoliosis, Coxalgia, Parálisis, Narices y Pies deformes, Ano artifi­
cial, incontinencia de orina, impotencia. Esterilización, Sordera, Vien^ 
tre, Riñón, Estómago y Matriz caídos. Piernas, Brazos, Narices y 
Orejas artificiales con los últimos adelantos de eminentes médicos 
ortopedistas de todas las naciones.

Cosmétíca
(BELLEZA)

Realizada por procedi­
mientos médicos de 
mucho éxito y sin nin­

gún peligro

Extinción de hoyos de viruelas, arrugas, cicatrices, manchas y vello 
de la cara. Mal olor del aliento. Aumento de pestañas. Destrucción 
de las canas, modificación del color del pelo. Tratamiento eficaz con­
tra la caída del pelo y calvicie. Curación de los juanetes sin operar

Consulta en AVILA, por el propio doctor Campos, de
11 a 1 el día 28 del actual en el Hotel Inglés

Nota interesante: o«SÍ"e»%ffl^<ií 
don J. Campos el cual realiza la publicidad que tiene por convenien­
te y está^dirigida por el Doctor Campos desde el año 1911.

1^

1
1

:i^

Balneario de Santa . Teresa
TELEFONO 88

Magnífica residencia para descanso. Frondoso parque. Espléndidos pinares. 
Frescas y deliciosas aguas. Aires puros y balsámicos

Altura saludable (1236 metros). Tranquilidad absoluta.
Pensión completa desde 12 pesetas en los hoteles modernos 

Pensión completa de siete pesetas en el antiguo hotel

ni»

e

ALMORRANAS-VARICES

Descansan, ellos a pasear » 
Van a la villa; botín de rojos 
Cerveza buscan, que. encontrarán. 
Y entre las frondas de los negrillos, 
junto al castillo, noble solar 
De aquel privado, que hasta el miste 

(rio 
Llegó atrevido del lecho real; 
Allí brindaron por nuestra España; 
¡Locura ardiente de novedad! 
Por unas cañas cuatro valientes 
La villa toman de Mombeltrán.

Constantino de Lucas.

•i

BRraasEÊ
o

C'ÓMPAÑIA PE SEPÜ-”
ÊêfâS; SWNiM»S

Capita! ïas«!; 12.000,090 da 
p^gdáS. dçcMVâs. cosjps^UiHeGb 

-desembolsado-
Domidilo: MADRID. Alcalá, 43;

Subdirectores en todas las previa
de España Francia, Portugal^ ^ í

Marruecos. Î
^.A^O» E^ QUÏR. 0FB£’â __ 
Incendios.—Mobiliarios, casas,In­

dustrias, cosechas, etc. " j
Vida.—En todas sus combinacio- !

«es j
Accidentes.—Individuales, Auto­

móviles, Responsabilidad civil, Acci­
dentes del Trabajo en general, Agrí­
cola, etc. -

Transportes. — Seguros de lo# j 

Buques, mercancías, por Ferrocarril ] 
y Correo, de títulos, metálico y toda j 

c^&se de valores j

Robo.—Seguro ordinario o Robo 1 
con fractura, Saqueo, pillaje e incen­
dio en caso de Tumulto popula? 
Atracos a cobradores, etc., etc 

Siíbdirecioí eo Avila:

Antes de someterse a ningún trata* 
miento debe usted dirigirse a la !

Clínica del doctor Illanes, ’ 
la más antigua de la especialidad, cuyo ' 
Oirecter le remitirá gratuitamente una 
circular o folleto explicativo de mucho 
interés. I

■ Clínica del DOCTOR ILLANES
Calle de tiortaleza, 15.—MADRID

TELEFONO NUM. 1S.97»

Compañía del Pacifico
I P^-a Hábaná, Colón, Panamá, La Libertad, Palta, Callao, 
¡ Moliendo, Arica, iquique, Antofagasta p Valparaíso, saldrá 

pnsrto de Santander,

Vapor ^Orbita»! 20 de septiembre
Admiten pasaje de lujo, primera, segunda y tercera clase y cargi.J 

j Para informes dirigirse a sus agentes en Santander!

TELEFONO 14-411

■Q^ ÍSA-ÍW

dal i

Î

Almorranas, Fisuras, Fístulas, Picor, 
Prolapso y toda enfermedad did recto 
y del ano. Varices, Ulceras varicosas

Curados radicalmente sin abandonar sus ocupaciones. 

Sin cirugía ni pomadas, mediante inyecciones. Por el Método 

Especial Ultra-rápido, Por el médico

ON M CWOS
DIRECTOR DEL

Instituto Antihemorroidal
Consulta en ÁVILA el día 28 del actual en el 

Hotel Inglés, de once a una

NOTA INTERESANTE.—El médico don Juan Cam­
pos es altamente conocido en esta provincia, en la que viene 
trabajando hace muchos años, teniendo a la fecha curados 
numerosos enfermos de la especialidad

igsM nglintMiildal
'Montera, 47, principal.—MADRID 

:Tcléfono 12198

. i Lea V. “El Diario de Avila,,
Al 
í

I^^IAS NUEVO EN

I ''ÏÏa^*°f'°® “munión | 
liciones de enlace | 

‘"’PfenU SENEN MARTIN

•Í

s

«a$«^ ë
|.»>#tî?lAI^ '* >^A9ti9*>A^

amsenss»

*
r <^»«MSt» Sil q»^»»«2»

OSdc?8í
Calle Lope Núñez, 4;

^ Para

¡REUMATICOS!
Si queréis curar radicalmente 

nuestros dolores, adquirid on 

vuestra farmacia el Tratamiento 

Anti?reumático " KÀRMBL, • 
de vende an toda? las farmaciaa 

^í? AVILA

V \
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Uua cruzada contra los j 
enemigos de Dios y de 

la Patria

La escuadra del Crucifijo

Admirable espirita de los buenos 
hijos de España

Desde Villacastín escribe la si­
guiente patriótica carta un valeroso 
joven, de las heróicas milicias coad­
yuvantes del invicto Ejército españo I 
en la labor reconstructiva de España. ? 

Por el alto espíritu con que viene | 
redactada y los tonos de vibrante re- f 
ligiosidad y españolismo que la ador- ^ 
nan, juzgamos interesante darla a la ^ 
publicidad, ya que es un reflejo fiel j 
del sentimiento que anima a todos ’ 
los que toman parte en esta cruzada ' 
salvadora contra los sin Dios y los 
sin Patria. {

Dice así el bravo miliciano, que tie­
ne ya aprobados con excelentes cali­
ficaciones los últimos cursos de la 
carrera de Ingeniero de Caminos, a 
una hermana suya religiosa en Avila:

Villacastírt-7^IX-36.
Hermana Teresa Margarita del Sa­

grado Corazón.
Querida hermana:

Hace ya un mes y unos días que 
salimos de casa encuadrados a Falan­
ge, Jesús y yo y después depasar todo 
este tiempo en el frente de Valsaín y 
en San Ildefonso, llegamos ayer aquí.

Allí no hemos tenido nada que ha- ‘ 
cer pues solo ha funcionado la arti­
llería, en lo que la ayuda de Dios a 
los que luchan por su causa y por 
España ha sido clara, ya que con más 
de: docientos cañonazos que han tira­
do sobre San Ildefonso en los últimos 
quince días, no han hecho «ni un solo 
herido». Los rojos han conseguido 
poner unos cañoncitos en la montaña 
y con ellos «paquean» a La Granja.

En un día de permiso que tuvimos, 
fuimos a Cuéllar a ver a la familia y 
por mi iniciativa fuimos todos los que 
entonces estábamos de Cuéliar (aho­
ra hay más) a cantar una Salve, for­
mados, a la Vigen del Henar. Allí, en 
casa, leimos tu carta que me pareció 
inspiradísima. Veo que a pesar de en­
cerrada entre cuatro paredes, te ha 
dado Dios una visión exacta de lo 
que era la realidad del momento. Se 
trata, en efecto, de una Cruzada, co­
mo dijo hace ya un mes, con gran 
acierto, el Obispo de Pamplona, ya 
que es una guerra entre los enemigos 
de Dios y los que creemos en El y le 
amamos sobre todas las cosas, y que­
remos una pati ia digna de la gran 
promesa que El la hizo cuando dijo: 
«Reinaré en España y con más vene­
ración que en otras partes», precisa­
mente en Valladolid, la ciudad caste­
llana y españolísima, por- tanto recia­
mente católica, la primera que se le­
vantó contra los infieles, pues de otro 
modo no puede llamárseles.

Yo, por eso, porque comprendí 
que se trataba de una verdadera 
Guerra Santa, no de una simple su­
blevación militar, no dudé desde el 
primer día en tomar las armas para 
luchar por Dios y por España. Los 
primeros días nos dedicamos a vigi­
lar el pueblo y a pacificar los pue­
blos cercanos, hasta que el día 4 de 
agosto nos llamaron a Segovia y nos 
llevaron a Valsain. De aquí no se 
adoífde nos llfevafári pero yó estoy 
tranquilo, pues «no ha de despren­
derse un cabello de nuestras cabe- . 
zas» sin que Dios lo ordene. í

Si nosotros hemos tomado las ar- : 
mas, vosotras tenéis otras armas aún | 
más poderosas que emplear en esta | 
lucha; la Oración y el Sacrificio. Pe­
did todo lo que podáis a Dios que 
no nos deje un momento de su mano. 
Yo por mi parte se lo pido los dias 
(pocos por desgracia) que puedo re­
cibirle y le ofrezco todos los trabajos 
que se pasan en campaña.

Jesús está en el botiquín, como 
practicante o algo así. Yo, hasta ayer 
he sido Jefe de Escuadra (teniendo 
diez a mis órdenes) y ahora soy Sub­
jefe de Falange (tres escuadras). Por 
cierto que, siguiendo tus consejos, 
llevamos todos medallas, «detentes» 
y crucifijos y a causa de ser el mió 
un poco grande (el que llevamos to-

La charla de Queipo de 
Llano wX^

Ya irán viendo los rojos como fas 
gastan los soldados

A las diez y media de la noche 
pronunció ayer su acostumbrada con­
ferencia el general de la segunda di­
visión don Gonzálo Queipo de Lla­
no.

En el tono jocoso en que acostum­
bra hizo varias recomendaciones al 
Gobierno rojo madrileño para que se 
escapen si pueden, que lo vé difícil.

Luego se metió a fondo cop el «ca­
marada» Prieto, quien ha insinuado 
el propósito de trasladar el Gobierno 
a Valencia. Esto tiene dos nombres; 
miedo, y preparación de fuga, pero 
es muy posible que, esta vez Prieto 
no pueda escapar de las garras de los 
rojos mismos.

Ahora, dijo el general, voy à dar 
una noticia . San Sebastián se ha ren­
dido a las tres y media de esta tarde. 
Los rojos decían que nuestro Ejército, 
no era más que un conglomerado de 
curas y frailes disfrazados; ya irán 
viendo cómo las gastan nuestros sol­
dados.

Dedicó grandes elogios a los jefes* 
oficiales, clases, soldados y milicias 
que luchan en los frentes, y se (Espi­
dió como dé Ordinario con un viva a 
España. <

Arsenia Mateos
Acreditada Profesora en partos

San Segundo, 14
(Bajo interior 2.° piso) ’

Delegación de Hacienda^

Por el limo. Sr. Presidente de la 
Comisión Directiva del Tesoro Pú­
blico se autoriza a esta Delegación;! 
para la venta de billetes dé la Lotería^ 
patriótica que se ha de celebrar en| 
Jerez de la Frontera el día Í2 de oc-i 
tubre próximo, haciéndose por tanto 
saber así al público en general,

H U ES PEDES 
Caballeros, 8 principal.

El general Mola en Avila
Ayer a las once y media de la ma­

ñana llegó a esta Ciudad el general en 
jefe del Ejército del Norte, don Emi­
lio Mola, acompañado de sus ayu- ' 
dantes. Fué cumplimentado por el 
teniente coronel señor González y 
por todos los jefes y oficiales de la 
guarnición de Avila. El ilustre caudi­
llo revistó el batallón del regimiento 
de Infantería de la Victoria número 
28 y después marchó al campo de 
aviación para inspeccionar las obras 
de éste, en unión del comandante de 
aviación señor Lecea.

Inmediatamente partió para Valla­
dolid y Burgos.

ANUNCIO
Teniendo acordado la «Caja de 

Ahorros y Monte de Redad de Avi­
la», conceder' becas a estudia|ttes tie 
las Escuelas Normales de Maéstraé y 
Maestros e Instituto de 2.*^ Enseñan­
za, pueden los’'‘eíüe de^eh disfriftarM 
ver las condiciones en las oficinas de 
dicha entidad, calle de Tomás Luis 
de Victoria, n.° 1, de nueve y media 
B trece, todos los días laborables.

. dos los que pertenecemos a esa Aso- 
I ciación Profesional de Jóvenes Cató- 

licos de Madrid) y haber llamado en­
tre la gente de la Centuria un poco 
la atención habría conseguido para 
mi escuadra el bonito nombre de 
«La Escuadra del Crucifijo»

Y por hoy no tengo más cosas que 
contarte. Mejor dicho, te contaría 
tantas cosas que no acabaría nunca y 
prefiero dejarlo.

D1 muchos recuerdos a tío Paco y 
familia (¿saben algo de Ignacio?) ÿ 
recibe muchos abrazos de tu herma­
no que te quiere.

fdariano.

Con gran fervor patriótico se ha ce­
lebrado hoy la jura de la bandera en 

la plaza de Santa Teresa
El público entusiasmado aplaude a los solda­

dos de España
Vibrante alocución del coronel Serrador

Desfile de Jas fuerzas entre vivas 
y aclamaciones

Como otras capitales, Avila, ha re­
cobrado su fervor patriótico, que 
nunca perdió, pero que debido a la 
saña y autiespañolismo de los enemi- 
ños de Dios y de la Patria, tenía 
guardado en lo más recóndito de su 
corazón hasta que ha llegado el mo­
mento de éxtériorizario, como ha'su-' 
cedidó^tt este día hoy.

Ños recordaba la mañana de hoy 
los muchos actos militares que he­
mos presenciado en la misma plaza, 
presididos todos ellos por la imagen 
de la ínclita abulense Santa Teresa 
de Jesús, Patruna de Intendencia. 
España vuelve a ser España, va sa 
nando ds las heridas que le infirieron 
sus hijos renegados, y que los bue­
nos españoles la curan con amor, 
con fe y con patriotismo.

¡Viva España!

Antes de la jura

Tan pronto como corrió la noticia 
de que esta mañana se celebraría el 
acto de la Jura de Bandera en el Mer­
cado Grande, se congregó en aquel 
sitio numerosísimo público deseoso 
de contemplar el patriótico acto que 
hacía ya años que no se celebraba en 
esta población.

Casi la totalidító de los balcones 
lucían ooífaduras; muchas de ellas 
de lo$M:otores?íiaClo nales; y el co 
mercio cerró sus puertas.

Adas once legaron las fuerzas del 
batallón de La Victoria, Artillería, or­
denanzas de la Comandancia militar 
de Avila y varios guardias civiles, al 
mando del teniente coronel Gon­
zález y del comandante jefe deí bata­
llón atÉcriormeate citado, don Alber­
to Barbasan, con todos los jefes y ofi­
ciales del mismo, él cual se colocó en 
la amplia glorieta del Mercado Gran­
de.

Las autoridades

En el ancho acerado de la Piaza de 
Santa Teresa se había improvisado 
una tribuna para las autoridades en 
la que se situaron el Exetno. señor 
Obispo, doctor Moro Briz; coronel 
direc^qr^Ú^CóXgiaJPreparatorio Mi­
litar, señor González P. Villamil; go­
bernador civil, señor Rubio; alcalde, 
señorTranzo:Concejal, señor dej Ba­
rrio; Íeniénté ébionel de la Guardia 
Civil, señor Almoguera; delegado de 
Hacienda, señor Berbén; diputados 
provinciales señores Sánchez Díaz y 
Rodríguez Galán; diputado a Cortes, í^^ Dios, quisieron disolver en infa- 
señor Dáviía S. Monge;  ̂magistrado, I p^ias ¡a recia contextura de nuestra fa- 
señor Gutierrez; secretario del Ayun- s g^yij^ y sumergirnos en el abismo del 
tamiento, señor Sánchez Díaz; direc- g materialismo feroz, arrasando prime- 
tor de la cárcel, don Isidro Castíllón^ i j.q^ ^jj nuestra historia y en nuestra 
presidente de la Cruz Roja, señor | conciencia, el ideal y el espíritu.

Antiguay nueva bandera de España* 
símbolo y gala de la Nación, indoma- 
Ibe y victoriosa siempre en la adver­
sidad y en el combate. Bandera de la 
fundación y dé la Reconquista de Es­
paña; bandera que arrumbaron los 
traidores y que hemos instaurado los 
patriotas.

Soldados: Habéis jurado la genui­
na, la inmaculada bandera española. 
Ella flamea en las cumbres de nues­
tra gloria y de nuestro afán, porque 
el Ejército, vilipendiado durante cin­
co años, echó mano de los rescoldos

2

García Gómez, y varios camilleros.
También estaban representaciones 

de las milicias de la JAP, Falange y 
Requetés y todos los jefes y oficiales 
de.J^ guarnición, .d^ Avila francos de 1 
servicio.

Tanto en la plaza, como en los 
balcones y murallas se había congre­
gado numerosísimo público. ¡

Llega la bandera

A las doce llegó a la plaza de San­
ta Teresa, precedida de la banda mu­
nicipal, la bandera nacional escolta 
da por dos cabos y un sargento del 
Ejército al mando del capitán señor 
Suarez, colocándose frente a la tribu­
na suites citada.

El coronel Serrador 

halnediatamente llegó a la mencio­
nada plaza el comandante militar, co­
ronel Serrador, en unión del capitán 
señor Bonel, los cuales con el tenien­
te coronel señor González y coman­
dante señor Barbasán, revistaron las 
tropas.

La Jura

AlXdo.de la bendita,enseña de la 
Patria se colocaron el Superior de la

C. M. Reverendo Padre don Joaquín 
Calles y el comandante Barbasán. 
Este colocó su sable formando una 
Cruz con la bandera y pronunció la 
siguiente fórmula de ritual usada 
siempre en España: «¿Juráis por Dios 
y prometéis a España defenderla 
siempre, no abandonar al que os es­
tuviera mandando tanto en paz como 
en guerra hasta derramar la ú‘.tima 
gota de sangre?»

Los soldados con gran energía 
contestaron: «Sí juramos».

El R, P. Calles dijo: «En cumpli­
miento de mi Sagrado Ministerio os 
digo que si así lo hacéis Dios os lo 
premie, y sino que os lo demande».

A continuación fueron pasando 
uno por uno todos los soldados y 
besaron la Cruz formada por la ban­
dera y el sable. Terminado este acto 
todos los soldados desfilaron bajo la 
enseña de la Patria,

Alocución dol coronel Serrador

Inmediatamente subió al micrófo­
no el ilústre caudillo coronel Serra­
dor y pronunció la siguiente alocu­
ción:

Soldados: Acabáis de jurar la ban­
dera auténtica de España, la que du­
rante cinco años de ignominia nacio­
nal permaneció escondida en lo más 
hondo de la maltratada conciencia 
del pueblo Español. Habéis jurado la 
bandera; la habéis jurado por Dios, 
desterrado también por una constitu­
ción antiespañola e impía, de vues­
tros corazones y de vuestro lenguaje 
patrióticos.

Esa bandera, a la que habéis jura­
do fidelidad inquebrantable no es la 
divisa odiosa de los partidos políti 
eos; no es la enseña ni la representa­
ción de un régimen; esa bandera es 
la verdadera representación de los 
dolores, de las ilusiones y del desti­
no de la Patria española. Esa bande­
ra es el pasado espléndido, el presén­
te duro y heróico, el futuro radiante 
de promesas. Esa bandera conducto­
ra de nueS'tróFviejcs conquistadores 
por todos los mares y las tierras del 
mundo, fué antorcha, espuela y guía 
de nuestros héroes y mortaja de 
nuestros^muertos. =-í^^aa^

Ahí la tenéis, vuestra, embalsaman­
do el aire y dialogando con el sol.

Una partida de españoles renega

?

I dos, que desertaron de la Patria, para 
I servir los designios demoledores de 
I la barbarie rusa, quisieron arrebatár- 
^ nosla, la secuestraron; ñas apartaron

!de su honor y su bravura para rendir 
culto a la Patria. Para marchar al 
j combate, se juntó al Ejércifo la juven- 

I tud heróica y ardiente del pueblo es- 
I pañol. Por eso hemos triunfado. Por 
I eso no habrá quien nos dispute el 
i triunfo. Porque el Ejército y el pue- 
J blo hemos vuelto a saber ponernos 
t de rodillas ante Dios y hemos vuelto 
l a jurar, en cruz la Bandera y la espa- 

da, no dejar dar ni un paso a los 
; enemigos.
¡ Soldados: Tenéis honor, tenéis Pa­

tria, tenéis Bandera y tenéis lo que 
más puede apetecer la noble ambi-

ECOS DE
Los que mueren por la Patria

El benemérito Instituto de la Guar­
dia civil tiene hoy dos héroes más 
que añadir a su larga lista de márti­
res. El joven guardia don Marciano 
García Robledo y el chófer don José 
Ibarra Valenzuela. Los dos han caído, 
víctimas del cumplimiento del deber, 
bajo el plomo de los marxistas que 
querían sumir a España en el caos y 
en la desolación para que fuese una 
colonia tributaria de Rusia.

El primero había causado alta en el 
Cuerpo en el pasado mes de agosto, 
y como hijo de un oficial del sufrido 
Cuerpo demostró, en el poco tiempo 
gue llevaba ejerciendo su cargo, gran 
amor a la ordenanza y a la disciplina 
de la Benemérita, por lo que era muy 
querido de sus jefes y compañe­
ros. Antes se se distinguió por su ar­
doroso patriotismo en aras del cual 
inmoló con alto sacrificio toda como­
didad personal.

El chófer Ibarra estaba considerado 
como un excelente conductor y buen 
guardia, pues en momentos difíciles 
tuvo gran pericia para salvar la vida 
de todos los compañeros a quienes 
llevaba en el autobús que tenía a su 
cargo, los que a no ser por su gran 
serenidad hubieran perecido en una ’ 
ocasión, con motivo de unos sucesos 
ocurridos en esta provincia. t

A la madre del primero doña Ve- 
nüstiana Robledo, hermanos don 
Teodoro, don Florencio, don Arse­
nio, y doña Máxima; y a la atribula­
da esposa del segundo, así como al 
heróico Cuerpo de la Guardia civil, 
les enviamos nuestro pésame muy 
sentido y rogamos de nuestros lecto­
res oraciones por los difuntos patrió- 
tas.

s/ Una victima más

< mtre los sacerdotes de la diócesis 
¿e Avila, asesinados por las hordas 
marxistas, figura también el párroco 
de Hoyo de Pinares, don Agustín 
Bermejo Miranda.

Desde el mismo día en que el pue­
blo fué invadido por los rojos, el jo­
ven sacerdote quedó detenido en la 
casa rectoral, en cuya puerta no faltó 
una guardia permanente.

Aunque se le aseguró reiterada­
mente que nada temiera, porque na­
da malo le sucedería, es lo cierto que 
los criminales esbirros en su refinada 
perversidad retrasaron la muerte del 
inocente prisionero para darse el gus­
to de felicitarle con ella el mismo día 
de su santo, el 28 de agosto, fiesta de 
San Agustín.

Momentos antes de ser fusilado a 
las afueras del pueblo se le invitó, j 
con promesa de perdón, a que grita- ’ 
se «Viva Rusia» pero las últimas pa­
labras que brotaron de labios del pa­
triota y del mártir fueron éstas: «Viva 
España» «Viva Cristo Rey».

Muy de veras sentimos la muerte 

ción de un Ejército: tenéis enemigo.
Después del juramento, a cumplir 

vuestra palabra.
¡Viva España! ¡Viva el Ejército! 

¡Vivan las Milicias del Voluntariado 
español.

El desfile

Cuando hubo terminado el herói­
co jefe su vibrante discurso, las fuer­
zas, a los acordes del pasodoble «Ba­
jo la doble águila» desfilaron en co­
lumna de honor ante las autoridades 
dirigiéndose a le Comandancia mi­
litar.

Nuestra felicitación

No cerraremos esta información sin 
tributar un sincero aplauso al ilustre 
comandante militar de esta plaza co­
ronel Serrador, jefes y oficiales de la 
Guarmeión, por lo patriótico del acto 
así como también a los oficiales, cla­
ses y soldados que han jurado la ban­
dera verdadera de España bajo cuyos 
pliegues hallarán desde hoy cobijo 
seguro como lo han tenido siemprs 
los buenos españoles.

Comida extraordinaria

Con motivo de la Jura de Bandera 
se sirvió a las fuerzas una comida ex­
traordinaria compuesta de suculentos 
platos.

SOCIEDAD 
de tan benemérito sacerdote 
ciendo oraciones por su alma^ °^'’ 
samos nuestro pésame a lou’’^'* 
res del mismo. ^i**il>a-

Nuevo coi„a,„,„,
■"«litar de Avila '

Por orden superior ha sido „„ 
brado comandante militar d 
plaza el heróico coronel deinfa^H 
que mandaba una parte de la cni 
na del Ejército del Norte, donMaí'^i 
Serrador, cesando en el mando de í 
plaza el teniente corone! don Pie J 
Genzález.

Al felicitar al glorioso coronel 
ñor Serrador, le deseamos grata T 
tancia entre nosotros y muchos v^^' 
ñalados aciertos en el cargo queí' 
ha sido conferido. ® æ

Viajeros
Para hacerse cargo de su nuevo 

destino ha salido para Navarra el ca 
pitán de la Guardia civil don Julio 
Pérez.

—Después de pasar en Avila el ve­
rano ha regresado a Zaragoza elca- 
tedratico de aquella Facultad de Me­
dicina y paisano nuestro don Benigno 
Lorenzo Velázquez, en unión de su 
dist-nguida esposa.

DON PASCUAL FAUBEL 
que veraneaba en San Rafael, puede 
comunicar su residencia que desea 
conocer Enrique Bonet.—Cia. Tele­

fónica Nacional. Burgos

MKiÍñ

ULTIMA HORA
(luformación facilitada por Burgos 

a las 14‘30 del 14-9-36)

El Cuartel general del Ejército del 
Norte ha facilitado el siguiente comu­
nicado a las iri5 horas de hoy:

La población civil de San Sebastián 
cuando nuestras tropas ocuparon la 
ciudad en la tarde del domingo, las 
hizo objeto de un entusiasta y cari­
ñoso recibimiento. El material de 
guerra que en San Sebastián se ha 
cogido a los rojos es abundantísimo, 
sin que todavía pueda precisarse el 
número exacto. Lo que se sabe cier­
tamente es que se han cogido cin­
cuenta cañones de diversos calibres,

Operación en Asturias

A pesar de la lluvia y la niebla que 
en el día de ayer había en la región 
de Orado, nuestras fuerzas realizaron 
una operación para estrechar el cerco 
de la posición fortificada por los ro­
jos situada al Sur de la Cueva. El 
enemigo en gran número trató de 
impedir el avance de las columnas 
que operan en la región de Cordelia- 
na; pero nuestras fuerzas realizaron 
un brioso ataque conquistando las 
posiciones ordenadas por el Mando, 
cogiendo multitud de prisioneros, en­
tre los cuales se cuenta un jete fran­
cés perteneciente a la Internacional 

comunista.
También se ocupó al enemigo®*' 

terial de guerra en abundancia, fus* 
les y una caja de granadas para mor 
tero.
En Guadalajara fué disuelta un® 

avanzadilla

Un escuadrón de Caballería, ^ 
efectuar en la madrugada de hoy 
reconocimiento en el sector de 
dalajara, atacó al enemigo forti ica 
en una avanzadilla cerca del P 
de Palmaze, causando a los **^^”^'^1^ 
algunos muertos y recogiendo v 
fusiles y una ametralladora.

Operación al Norte de ®^^^^^^^

En el Norte de la
Burgos fuerzas enemigas ataca 
pueblo de Lora. Enviadas r^^^ 
mente fuerzas de Falange rec ® '^ 
al enemigo que que huyó a ^^^^ 
bandada. Nuestras fuerzas ^^^'’j^jæ 
los pueblos'de Páramo, I-®?/ajo, 
villa, que dominan el valle o

AVILA.-Tip. y Ene. de S«»®'
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